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			En aprender a pintar como los pintores

			del renacimiento tardé unos años;

			pintar como los niños

			me llevó toda la vida.

			 

			PABLO PICASSO
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			Hacía mucho tiempo que los niños no abrían el correo de Zaska, así que no estaban al tanto de las novedades. Una de esas novedades eran ¡los veinte e-mails que Jürgen había escrito para organizar la gran fiesta de presentación del primer libro de Zaska! Después de volver de Nueva York y de escribir la segunda aventura de Zaska en la Gran Manzana, los hermanos decidieron darse un descanso… Lula se había propuesto, incluso, que el descanso fuera para siempre y no volver a vivir aventuras ni a escribir nunca más. Eso no quita que la niña fuera cotilla y curiosa, y que al ver el sobre a nombre de Zaska en la mesa donde dejaban las llaves y el correo, lo abriera sin pensarlo. 

			La invitación llegó a casa en forma de sobre a nombre de Zaska un día antes del gran evento. Dentro había un tarjetón cuadrado de color verde turquesa. Era un tarjetón grande y precioso en el que se leía bien claro:
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			—AY, AY, ¡AY!

			Lula lo leyó. Lo releyó. Lo volvió a leer y lo guardó de nuevo en el sobre.

			Acto seguido se fue a la cocina, sacó un trapo limpio de un cajón, lo mojó con agua fresca del grifo, volvió al salón, se tumbó y se puso el trapo húmedo en la frente. 

			[image: imagen]Cuando Beth pasó por el salón y se encontró a su hermana de esa guisa,* se abalanzó sobre ella.

			—¿Qué te pasa, Lula? ¿Estás enferma?

			Lula, sin moverse, señaló el sobre que descansaba en la mesa baja.

			Beth lo abrió. Leyó el tarjetón, lo releyó, lo volvió a leer y lo metió de nuevo en el sobre. Acto seguido también fue a la cocina, sacó otro trapo limpio del cajón, lo humedeció en el grifo y regresó para tumbarse al lado de su hermana.
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			Cuando Nito pasó por delante del salón y vio a sus hermanas de esa guisa, tumbadas ambas en el sofá con un trapo en la cabeza, siguió andando.

			[image: imagen]Pero a los pocos segundos se quedó quieto parao* y volvió sobre sus pasos.

			—¿Qué os pasa? ¿Estáis enfermas?

			Las dos hermanas, sin moverse, solo levantaron el dedo y señalaron el sobre de la mesa. 

			Nito lo abrió, lo leyó y se puso a pegar gritos:

			—¡¡¡Toma, toma y toma zaska!!! ¡Qué bien! ¡Qué guay! ¡Qué chulo! ¡¡¡Oleoleolé!!! ¡¡¡Nos vamos de fiesta, fiesta, fiesta!!! ¡¡¡Oe oeoeoeee!!! —Nito dio saltos y giros, se tiró al suelo y, de rodillas, elevó los puños al cielo como si hubiera marcado un gol que festejó con los ojos bien cerrados. 
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			Al abrirlos se encontró a mamá y a papá delante de sus narices mirándolo. La sonrisa se le quedó congelada.

			 Estaba claro que lo que llegaría a continuación sería una pregunta: «¿Qué celebras, cariño?», y él necesitaba tiempo para pensar una respuesta sin meter la pata. La situación era demasiado complicada. Nito se volvió y se encontró a sus hermanas sentadas en el sofá y a punto de lanzarle el trapo, pero no habían tenido tiempo de hacerlo porque ya estaban allí sus padres, los que no se tenían que enterar de todo aquello. 

			Y, efectivamente, preguntaron:

			—¿Qué celebras, Nito?

			—¡GLUBS! —Nito tragó saliva—. Emmm… Emmm… —Nito buscó ayuda, pero no la encontró.

			Las niñas, ante la dificultad de explicarles a sus padres la situación, decidieron volver a tumbarse y a colocarse el trapo en la frente.

			—Pues…

			Mamá cogió el sobre de la mesa y leyó la invitación.

			El silencio era absoluto.

			—Un momento… —dijo ella, muy seria, y salió del salón con la invitación a la presentación de su libro, que ELLA NO HABÍA ESCRITO, en la mano.

			—¿Qué pasa, cariño? —preguntó papá, y fue tras ella.

			—¿Cómo que qué pasa? ¿Cómo se atreven a usar mi nombre para el evento de un libro que vete a saber quién ha escrito? ¡Seguro que ha sido uno de esos famosos a los que de repente les da por escribir! ¡Seguro que es una mode…!

			[image: imagen]Las voces se perdieron en el pasillo. Lula y Beth seguían catatónicas* en el sofá. 

			Nito, ante el panorama, se fue a la cocina, sacó un trapo limpio del cajón, lo mojó en el grifo y fue arrastrando los pies a tumbarse al lado de sus hermanas.

			—Vale… ¿Y ahora qué hacemos con el dinosaurio? —preguntó Beth. 

			Nito resopló y a Lula le cayó una lágrima.

			Pero vamos por partes.

			¿Dinosaurio? Os preguntaréis qué pinta un dinosaurio en todo esto…
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			DOS DÍAS ANTES…

			Era una tarde tranquila en la que los tres hacían los deberes del cole en la mesa de la cocina, y mamá y papá estaban cada uno en su despacho redactando sus noticias, cuando sonó el interfono.

			—¡Beth, ve tú! —dijo mamá desde el otro lado del pasillo.

			—¡Voooy! —contestó Beth, pero, como siempre, se quedó haciendo sus cosas un rato más. Así que fue Lula quien se levantó y se encaminó al interfono.

			—¿Sí?

			—¡Mensajero! 

			—No hemos pedido nada, camarero. ¡Gracias! —dijo Lula, y se quedó tan pancha.

			—¡He dicho mensajero! —insistió el hombre desde el otro lado del interfono—. Traigo un paquete de Estados Unidos, y pesa lo suyo.

			—¿Quién es, cariño?

			—¡Mensajero, un paquete! —dijo Beth, para fingir que había hecho algo.

			—¡MENSAJERO, UN PAQUETE! —dijo Lula más alto, pero más tarde—. ¡Qué morro, Beth, he abierto yo!

			—Ábrele y cógelo tú, Beth. Debe de ser el material para la entrevista de mañana a los alpinistas que vuelven del Everest.

			—Voooy —volvió a decir Beth, y esta vez sí se levantó y fue hacia la puerta, empujando a su hermana de vuelta a la cocina.

			¡A LULA LE DABA UNA RABIA ESO QUE HACÍA BETH CON ELLA! Pero claro, como era la mayor… y era TAN LISTA… 
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			[image: imagen]Beth abrió al mensajero, firmó el recibo y aceptó la caja. Era muy grande, muy dura, con agujeros y con etiquetas de FRÁGIL y THIS SIDE UP* por todas partes. Beth tuvo que ayudar al mensajero porque era cierto que la caja pesaba bastante. Parecía una lavadora o una nevera…
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			Cuando cerró la puerta, y antes de volver con sus deberes, miró el paquete con curiosidad y leyó las señas: 

			—¡¿?!

			Beth miró a un lado, luego al otro, y se deslizó como un animalito en la cocina. 

			—¡ES UN PAQUETE DE NANCY para nosotros! —dijo susurrando y chillando al mismo tiempo (sí, se puede chillar y susurrar al mismo tiempo).
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			—¡Nancy! ¡Oh, Nancy! —Lula se deshacía de la emoción—. ¿Serán pinturas? ¿Será applecrumble? 

			Nancy había sido la canguro de los chicos en Nueva York, y Lula, salta a la vista, la adoraba profundamente.

			—Serán las nuevas lacas de uñas de colorines que tanto se llevan ahora! —siguió diciendo—. ¡Las he visto por todas partes y Nancy sabe que las quiero, las quiero y las quiero! Tienen purpurina, y cuando te las pones es como si las manos brillaran. Son superelegantes y hay de todos los colores…
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			—Pues si son lacas de uñas, ¡debe de haber mandado unas quinientas, porque la caja es enorme! —le dijo Beth, algo preocupada.

			Una décima de segundo más tarde estaban los tres abriendo la caja, locos de curiosidad. Cuando cortaron todas las cintas adhesivas, la caja se movió.

			—¡Nito, no empujes la caja, que así no puedo abrirla!

			—¡Yo no he sido! ¡Para, Lula! ¡La estás moviendo tú!

			Pero Lula en ese momento estaba un poco apartada atándose los cordones. Entonces la caja se movió otra vez.

			—¡Aaahhh!

			Y los tres se apartaron de un brinco.

			De la caja asomó una garra verde.

			—¡Es un disfraz! ¡Es un pijama disfraz! —Lula seguía manteniendo la ilusión.

			—¿Dónde has visto tú un disfraz que se mueva? —Nito tenía razón…

			Ellos sí que no se movían. SE HABÍAN QUEDADO QUIETOS, muy quietos. La caja, en cambio…, se abrió. Y detrás de la garra verde asomó todo el cuerpo de un dinosaurio que, a juzgar por el tamaño, debía de ser una cría de dinosaurio, pero, aún así, era tan alto como ellos, y al verlos, también se quedó inmóvil…, seguro que más asustado que los tres hermanos.

			—¿QUÉ-ES-ESO???— dijo Lula clavándole las uñas a Nito en la espalda.

			—¿U-u-un di-di-dinosaurio? —consiguió balbucear Nito.

			Beth cogió un sobre que se había deslizado a sus pies cuando el bicho salió de la caja. Lo abrió sin quitarle el ojo y leyó la carta de Nancy.
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			Félix miraba a su nueva familia moviendo la colita de un metro de largo y con la lengua fuera. 

			¡Ya los conocía de vista a todos!

			Mientras intentaban habituarse a la situación, una voz sonó al fondo del pasillo. Una voz de madre:

			—¡Niños! ¿Qué han traído?

			—Un dinosssfff… —Nito había empezado a responder, pero las niñas le taparon la boca antes de que pudiera acabar la palabra.

			—¡Se han equivocado! ¡Era un paquete para los vecinos! —gritó Beth, y todos suspiraron. ¡Menos mal que estaba Beth!

			Los tres se habían abrazado observando a la mascota verde, y no movía ni un pelo.

			Nito empezó a decir, muy bajito:

			—Va sobre las patas traseras así que puede ser un Tarbosaurus, un Neovenator o un Eustreptospondylus… —¡Ay, ay, AY! Sea lo que sea…, ¡es un dinosaurio!

			—¿ES CARNÍVORO?

			[image: imagen]—No lo sé. Cuando sepa a qué especie pertenece te lo diré, pero para estar seguros habría que mirarle la forma de los dientes…

			—¡Pues yo paso! —Lula siempre tan valiente.

			Entonces apareció Bis-bis en la puerta del final del pasillo.

			Ladró al nuevo inquilino.

			—¡Guau! ¡Guau!

			Félix abrió los ojos como si se le fueran a salir de las órbitas.

			Bis-bis volvió a ladrar al bicho grande y verde. El dino movió la cola, miles de veces más grande que la del perro, y echó a correr torpemente hacia el animalillo.

			—¡Ay, que se lo come! —gritó Lula.

			—¡Cuidado! ¡Nito, coge al perro! —le gritó Beth.

			—¿Qué perro? —Nito no podía apartar los ojos del dinosaurio que había en su pasillo—. ¡Un dinosaurio! ¡En mi pasillo! ¡Un dinosaurio en mi pasillo!

			Beth saltó por encima de Lula, cogió al vuelo a Bis-bis y lo sujetó sobre su cabeza.
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			Félix frenó a tiempo, pero derrapó y empujó a Beth, que en su caída lanzó a Bis-bis hacia su hermano, que seguía con la boca abierta. Bis-bis fue a parar justo a la boca de Nito y este escupió al perro de inmediato. ¡Puaj! 
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			El perrillo babeado chocó contra la cara de Lula, que observaba la escena sin dejar de chillar. Se le cayeron las gafas, con tan mala suerte que se le quedaron colocadas a Bis-bis. El perro, ahora con la miopía resuelta, dio un par de vueltas más en el aire y finalmente aterrizó encima del hocico del dinosaurio, entre ojo y ojo. 

			—¡Ay, ahora sí que se lo come! —Beth lo daba ya por perdido.

			Adiós perrito, adiós mascota, adiós libertad… A ver cómo explicaban a sus padres que un dinosaurio se había comido a su perro. Perros que se comían deberes, eso sí, pero perros comidos por dinosaurios no se lo iba a tragar nadie. 



OEBPS/image/portadilla.jpg
MARTINA KLeIN

4 —’___-—/ S

© }ZASKA! V

.. T-REXSONMULTITUD |

TLUSTRACTONES DE

SABEL VILCHED MIGUEL

montena





OEBPS/image/p11.jpg
e

om0 Sz |
e Gl
“DE [SA GUIA DE ESA MANERA
A FORMA.





OEBPS/image/p10.jpg
L

L EDTTORIL TR EL A

5 pmcm oF IVITRRLE kLR T
- ENT(XCX()N Dt

o nueva seie infantl k. ¥

iLXS R\JENTURRS 1

DE ZAGH 3

de \

A

Con la presenci®

a\\ ace

\J\ag(‘ka\ ena \:J





OEBPS/image/p12.jpg
DI[[I(}/I/A/(IO N /
Dy <
Wity P 5y, FOty Shdcigy
Deogeyy az/muzwwnzf/\/[w boupe
My W v W tigypgy
i ///VMMM[Z()Z[/’V[D[J Decyp
Wieigyyyg mmr/z/(m[w/vpo iy}
Ay Decoggyy






OEBPS/image/p11-1.jpg





OEBPS/image/p14.jpg
B

ccionato % /
DENIIO & |

* CATATONTCAS: QULETAS (OMO
UNA PLEDRA SN SABER QUE HACER.

—





OEBPS/image/p12-1.jpg





OEBPS/image/p16.jpg






OEBPS/image/p14-1.jpg
VALE... £Y AHORA QUE HACEMOS
CONEL DINOSAURIO?






OEBPS/image/p17-1.jpg





OEBPS/image/p17.jpg
e,

DICCIONARTO
DENITO Q0L

* THIS SIDEUP:EN INGLES QUIERE
DECTR:ESTE LADO VA HACTA ARRIBA.
ES UN CARTEL QUE STEMPRE PONEN

ENLAS CATAS FRAGLLES.
—






OEBPS/image/cover.jpg
MARTINA KIEIN

 iZASKA!

T-REX SON MULTITUD






OEBPS/image/p18.jpg
° Para Lula, Nito y Beth.

Remitente: Nancy de Nueva York






OEBPS/image/cap1.jpg
Uil 4
105 PROBLEIAS CRECEN





OEBPS/image/p20.jpg





OEBPS/image/cap2.jpg
(APiTuLo 2 ’
UNA CARTA DENANCY

~





OEBPS/image/p18-1.jpg





OEBPS/image/p22.jpg
-
-





OEBPS/image/p21.jpg
0 sea, muy fuerte lo que ha pasado
—_—

o
Resulta que una farde empiezo a oir llanfos como de perro que
vienen de (a puerta #ImposibleDormir. Abro y me encuentro a

este bebé de dinosaurio #M

casa.. es 1an 1an mono .‘.

Come muchisimo, y crece rapidisimo. He buscado en fodos [og

Lo mefo en

buscadores y no encuentro de qué especie es.. [o que es seguro
segurigimo es que estdn extinguidos #MdsViejoQueMatusalén.
Bueno.. no tan extinguidos.. este de aqui est4
#VivitoYColeando. ;Y por qué o5 mando esia monada?

(VA (s (T thn 0 o e
Se llevan los peluches naranjas o a juego con fu color de pelo
Verde no me va

@ vis padres me matan o, en serio +DeVerdadbelaBuena

Ellos creen que estoy estudiando una carrera y lo estoy ha-
ciendo...¢vale? Pero engo que cuidar a mis followers de las

Sn B

redes sociales... -OG-DE-DE-Deso no me deja tiempo para

ocuparme del _0 sea, no
N

OY lo mds \MPUH&MQ’IU he (lamado asi porque . si
Porque si, y punfo. Félix duerme abrazado a vuesira fofo. He
intentado quitdrsela mientras dormia y casi me quedo sin un
brazo.. asi que es todo vuestro: amigos, este es Félix, Félix,
esta es fu nueva familia

iChaot O

——_





OEBPS/image/p24.jpg





OEBPS/image/p23.jpg





OEBPS/image/p8.jpg






